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Había una vez un país, muy lejos de nuestro mundo, llamado Erastus. Era un lugar muy hermoso, con gente y animales y granjas y ciudades y otros lugares no muy diferentes a los nuestros. Erastus también tenía montañas muy altas, cubiertas de nieve, que permanecían blancas durante todo el año, sin importar el calor que hiciera en verano. Y cerca de la base de una de estas altas y majestuosas montañas había un castillo fuerte y muy alto, que protegía a sus habitantes de la lluvia, el viento, la nieve y el calor.

El castillo había estado allí tanto tiempo que nadie sabía cuántos años tenía. De hecho, algunos comentaban que siempre había existido, desde que Erastus era un país. Pero todo el mundo en kilómetros y kilómetros a la redonda también sabía que dentro de este castillo había una poderosa magia buena y muchos secretos bien guardados. Uno de esos secretos lo conoceremos en la historia de hoy.
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Dentro de este castillo vivía un niño llamado Wesley, con su padre y su madre. No se sabe mucho sobre su padre, pero se cree que era capitán, o quizás general, o tal vez incluso un duque de la tierra, porque solo aquellos que eran considerados lo suficientemente importantes podían vivir en un castillo como este. Pero era un buen hombre, y por alguna razón tuvo que estar ausente durante esta historia. Tal vez estaba ayudando a construir una ciudad, o manteniendo seguras las tierras fronterizas. Pero, en cualquier caso, no pudo ser parte de las aventuras de Wesley. La madre de Wesley, en cambio, sí estuvo presente en ese día especial, por lo que sabemos más sobre ella. ¿Y por qué fue ese día tan especial, te preguntarás? ¡Sigue leyendo y lo descubrirás!

Wesley había vivido en el castillo desde que era un bebé. De hecho, estaba allí, en uno de los cuartos llamado Sala de Partos. Erastus no tenía hospitales como nosotros, por lo que los niños solían nacer en la casa de los padres, ya fuera tan fina como este castillo o tan humilde como una pequeña cabaña.

A medida que Wesley crecía, exploró un buen número de habitaciones del castillo, aunque no todas. Eso le hubiera llevado toda una vida. 
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El día que comienza nuestra historia es la mañana en que Wesley cumplía siete años. ¿Por qué? Bueno, eso se debe a una puerta especial en el castillo que apareció exactamente tres años antes, en el pasillo justo al lado de la habitación de Wesley. ¡Apareció de la nada! Sin avisar, sin ruidos aterradores, ni nada. No tenía tirador, aunque en un lado tenía bisagras. Nadie podía abrirla por mucho que lo intentara. Y al principio, nadie sabía por qué había aparecido la puerta. Pero finalmente averiguaron que algo mágico sucedería el día que Wesley cumpliera siete años. ¡Y ese día era hoy!

Aquella maravillosa mañana, cuando la luz del sol brillaba a través de la ventana, los sueños de Wesley dejaron de hacer lo que estaban haciendo y se apagaron, como un televisor. Tras abrir los ojos, desperezarse y bostezar, el niño se dio cuenta de que no tenía que esperar ni un momento más. ¡Este era el Día! ¡El que había estado esperando durante tanto, tanto tiempo! Su llegada parecía eterna, pero finalmente estaba aquí. Así que Wesley se levantó de la cama y se puso su ropa de día, sin poder contenerse ni un momento más.
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Salió corriendo de su habitación para ver la maravillosa y mágica puerta. Y esta vez había algo diferente en ella: un tirador de oro justo a su alcance. 

¡Wesley no podía creer su suerte! Allí estaba, el tirador del que le habían hablado su padre y su madre.

Muy lentamente, levantó la mano y lo tocó. El tirador se sentía un poco frío, como si el aire a su alrededor estuviera frío. Pero no lo soltó. Lo sujetó con delicadeza antes de tirar hacia abajo y, de repente...
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¡SHHH! El aire salió ruidosamente cuando la puerta se abrió con un rugido. Ahora bien, es importante entender que no se trataba simplemente de un rugido como el de un león. Y tampoco era un GROAR, como si lo hiciera un león muy enfadado. Era especial, así:

¡¡GRRRRRROOOOOAAAAARRRRR!!

Parecía como si todo el aire de una habitación hubiera estado siempre atrapado y comprimido en un espacio muy pequeño y que, finalmente, alguien lo dejara salir. Y, por supuesto, fue Wesley quien lo soltó. ¡El niño tenía que pensar rápido, porque todo ese aire que se movía a la vez también hizo que la puerta se abriera a toda velocidad! Y por suerte para él, Wesley saltó fuera de la trayectoria justo a tiempo.
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Wesley se sentía tan feliz que no podía guardar toda esa felicidad dentro de él ni un segundo más. Hizo el baile del pollito, el baile de la vaca vieja, el baile del canguro, ¡e incluso el baile tonto del meneo! No importaba si alguien lo veía porque estaba demasiado emocionado para actuar como si realmente no le importara en absoluto. Eso hubiera sido una tontería. Y en medio de su baile tonto del meneo, sintió que la mano suave de su madre le tocaba el hombro, y por eso se detuvo. De lo contrario, probablemente seguiría bailando hasta este mismo momento. Pero ella no estaba allí para decirle que dejara de bailar, o que se callara porque la gente estaba durmiendo. No, no era eso en absoluto. Su madre sabía todo acerca de este día especial, y puso de su parte preparándole una bolsa de almuerzo para cuando tuviera hambre y una almohada para cuando se cansara.

Pero su madre también era muy práctica y sabía que necesitaría mucha energía para disfrutar al máximo de este día. Así que le dijo: 

–¿Qué tal si nos sentamos y desayunamos juntos antes de que te vayas? ¡Te ayudará a empezar bien el día!

El estómago de Wesley rugió al pensar en huevos fritos o tocino, o salchichas, o tostadas y mermelada. Pero una parte más fuerte dentro de él de repente se hizo cargo, haciéndole negar con la cabeza. 

–¡Estoy tan emocionado que no puedo comer ahora mismo! –gritó–. Sé lo que tengo que hacer, mamá. ¡Por favor, déjame ir y no te preocupes!

Su madre le dedicó una gran sonrisa y abrió los brazos para darle el mayor de los abrazos. Y una parte de él quería saltar a esos maravillosos brazos. Pero otra parte le dijo, espera.

¡Ya era un niño grande y estaba a punto de emprender una aventura solo! Tenía que demostrarle que podía hacerlo. ¡Iba a estar bien!

Wesley dio dos pasos más allá del umbral de la gran puerta abierta antes de volverse hacia su madre. Con una sonrisa de esperanza, dijo: 

–¡Ya soy mayor! ¿Puedo abrazarte cuando regrese?

Los ojos de su madre adquirieron un brillo extraño, que Wesley a veces veía cuando podía estar triste o muy orgullosa. Sabía que no estaba triste, ya que seguía sonriendo y no había lágrimas. Ella se encogió un poco de hombros como si dijera: “Está bien, no me importa”. Después, le lanzó un beso que él pudo sentir mientras aterrizaba en su mejilla.

[image: image]

En cuanto Wesley dio dos pasos más allá de esa gran puerta con el tirador dorado, ocurrieron dos cosas a la vez. En primer lugar, escuchó un fuerte ¡BOOM! mientras la puerta se cerraba sola, quedando encerrado en el interior. Sonó como un enorme cañón al disparar. De hecho, le sorprendió tanto que dio un salto en el aire. Pero eso no fue todo. En el momento en que la puerta se cerró, toda la luz salió corriendo de la habitación, como si alguien hubiera apagado un interruptor, dejando solamente oscuridad.

¿Has estado alguna vez en un lugar tan oscuro que ni siquiera podías ver tu mano si la agitabas delante de tu cara? Bueno, eso es exactamente lo que le pasó a Wesley. Al principio no le importó tanto, ya que esperaba que aparecieran enseguida destellos de luz o algo igualmente mágico. Pero no fue así. Permaneció a oscuras durante lo que parecía ser un largo tiempo, y comenzó a preguntarse si debería haber llevado a su madre con él después de todo. Ella nunca tendría miedo en la oscuridad como él lo tenía a veces.
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Lentamente, las paredes a ambos lados comenzaron a brillar, y no porque alguien encendiera un interruptor. ¡Brillaban luces amarillas entre líneas gruesas! Y no eran solo líneas, eran contornos de puertas. ¡Puertas en forma de círculos, cuadrados e incluso triángulos, repartidas por todas las paredes, incluso en lo alto del techo! A medida que Wesley avanzaba, veía más y más contornos de más y más puertas. Se preguntaba: ¿Debía elegir una de ellas para abrirla? ¿Cómo sabría cuál era la correcta, la que era para él? Podía contar hasta 1.000 por sí mismo, pero cuando miró alrededor de la enorme cámara, estaba bastante seguro de que tenía que haber muchas más puertas que eso. ¿Quizás 5.000 o incluso 10.000? Y cada puerta tenía un pomo o tirador dorado.

Wesley se sentó para pensar. ¿Realmente importaba qué puerta abría? ¿No estaría su regalo de cumpleaños donde él quisiera?
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Y esta es la parte de la historia que es verdaderamente mágica. Si alguna vez cumples años en la tierra de Erastus, puedes tener todo lo que tu corazón desee. ¡Es verdad! Si quieres volar en tu propio avión, solo tienes que pedirlo. ¿Un millón de litros de helado? Solo tienes que decirlo.

Y a estas alturas, Wesley lo sabía todo
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